
 Precipitación acumulada  
 

 
 

No crean que hoy voy a darles vara con lo que lleva caído desde 

finales de octubre, su tiempo habrá de hacer balance cuando termine 

el año. Si echan un vistazo por la figura que tienen por ahí alrededor 

pueden ya intuir de que va. Pero no se apuren, yo les explico: 

En el eje horizontal, en términos propios, eje de abcisas, son 

visibles unos rótulos que se corresponden con los meses del año 

ordenados según el año agrícola que, como saben, comienza en 

septiembre se adapta mejor al proceso de vida de las cosechas que 

el año civil, el cual se interrumpe bruscamente en pleno invierno. 

En el eje vertical o eje de ordenadas, figura una escala numérica. 

En el interior del gráfico hay una curva -dibujada en tres 

dimensiones- que resulta de asignar a cada mes  su valor, el cual 

se muestra debajo del nombre del mes. Los valores rotulados en la 

parte inferior corresponden al porcentaje de precipitación que cada 

mes provee al total anual, entonces al mostrarse la precipitación 

acumulada al final del año agrícola le corresponde el valor 100 

(exactamente 99.9). 

Así pues se ha llevado al papel la precipitación porcentual  

distribuida por meses. Esta es muy aproximadamente válida para 

cualquier punto de la isla ya que las causas que producen las lluvias 

son las mismas aunque no lo sean las cantidades recogidas. Esto es, 

si el máximo de lluvia es en diciembre, lo es en todas partes 

sencillamente porque en diciembre estadísticamente llueve más, si 

el segundo es enero, también vale para todos.  Además, si expresamos 

la media de la lluvia en porcentaje, la diferencia de lluvia entre 

dos meses cualquiera será  la misma  sea cual sea el punto escogido 

lo cual no ocurre si expresamos las cantidades en total. Obsérvese 

como los primeros meses del año agrícola  tienen un pequeño aporte 

al total (pendiente suave) pero que crece rápidamente hasta ese 21.9 



de diciembre (pendiente máxima) el incremento se mantiene alto hasta 

febrero y en marzo (suavización de la pendiente) empieza a decrecer 

en manera ostensible hasta que a partir de mayo la contribución es 

francamente escasa. Los meses que van de noviembre a febrero son los 

más propensos a recibir  algún régimen que provoque 

precipitaciones, a partir de marzo el considerable dominio que 

ejerce el alisio impide con frecuencia la aproximación de tales 

sistemas. 


